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ERÚHIGA LITERARIA 

Eduardo Dieste 
Bajo estos epígrafes publica Eco de 

Santiago el hermoso artículo que á con­
tinuación copiamos, con la inmensa sa­
tisfacción que nos produce el ver tan 
justamente alabado por un esclarecido li­
terato, gloria de Galicia, á uno de nues­
tros más entrañables ani'gos, á Dieste; 
en una palabra, de cuya última obra pro­
metemos dar á los lectores muestra de 
las bellezas que encierra. 

«Acabo de recibir un libro extraño. 
Un libro de aspecto primoroso. 
Parece un capricho, una figulina, un 

brinco, algo sin nombre, como antojo de 
mujer. Tanto no tiene nombre que no es 
posible llamarlo por su título: tan extra, 
fio es. 

Desde el comienzo seduce por su esti­
lo límpido, sereno y cristalino como 
agua de fontana. 

Después, i la seducción del estilo— 
estilo que tal vez va pareciendo raro, pro­
pio, personal—se añade lo peregrino del 
asunto. 

¿Asunto, dije? Así, de pronto no pare­
ce tenerlo. Espejismo borroso é indefini­
do, aparece y se esfuma de contínuoi 
como esos girones de niebla que el vien­
to trae y lleva sin que apenas nos demos 
cuenta de su forma. 

Pero ahondando, ahondando en la lec­
tura; buscando la idea sutil y vaporosa 
que aletea bajo la trasparente vestidura 
de las palabras, va surgiendo ante los 
ojos asombrados la hermosa imagen allí 
escondida, como estatua velada por de­
licados paños que al caer dejan al descu­
bierto formas de Venus. 

El autor de este libro extraño es 
Eduardo Dieste —autor de otros varios 
que lamento no conocer, pues serán se­
guramente dignos hermanos del presen­
te, que fué para mí una sorpresa y una 
revelación. 

Yo, que, aunque viejo, soy casi tan so­
nador como el autor de este libro extra-
fio —y digo, casi por eso, por lo de vie­
jo— sueño mnchas veces sobre las for­
mas del Arte y de la Belleza; y descubro 
en mis sueños formas ignotas y rarísimas 
que ya hubiera echado i volar si vagar 
tuviera para ello. Y he aquí que de re­
pente y sin previo aviso me salta á los 
ojos esta, no fundida en ningún molde, 
tan vaporosa y fugitiva, tan graciosa y 
grácil, y tan extraña como las propias 
que tengo visto en sueños. 

Y á todo esto y después de toda esta 

palabrería aún no dije nada del libro, ni 
de lo que trata el libro. Y es el caso que 
no puedo decirlo, porque no acierto. No 
son narraciones, ni ideas, ni sentimientos; 
y sin embargo, son todas esas cosas y 
otras mnchas más: narraciones, ideas y 
sentimientos. Sí; sentimientos y emocio­
nes, vibraciones de un alma que se deja 
volar á sí propia por el mundo de la fan­
tasía y de la quimera; y que por más que 
intenta expresar lo que siente con pala­
bras exquisitas, armónicas y musicales 
no es, ni puede ser comprendida, porque 
aquellas mismas palabras son el velo, 
—sutil y transparente, sí; pero velo al fin 
que encubre su sentir. 

Yo quiero conocer la obra literaria en­
tera de Eduardo Dieste para conocer su 
interior; y después quizá acierte á juz­
garla. En tanto me limito á repetir lo del 
comienzo: 

Libro extraño; pero libro primoroso. 
Tan primoroso como extraño. 

JUAN BARCIA CABALLERO.» 

Guisados con mostacilla 
Si es un irresponsable el que nos injuria 

tenemos que perdonarle, bien á disgusto de 
nuestros nervios. Medir razones con él, seria 
descender á discutir con cretinos, sería man­
char de vómito nuestro prestigio. Nosotros 
somos nosotros, como dijo Maura, y no sufri­
rá detrimento nuestra honorabilidad con las 
injurias de un ente, inventadas al calor de su 
imbecilidad. Nosotros lamentamos que de tat 
guisa sean nuestros detractores; fueran ellos 
bien hechos de espíritu, tuvieran cerebro si­
quiera y la lucha estaría entablada, pero el 
hedor de taberna y el hálito de borracho nos 
impide acercamos mucho á ellos; tenemos un 
olfato exquisito. Por otra perte, ninguna ne­
cesidad sentimos de aplastarlos. Teniendo 
unos detractores tan absurdos aumenta el 
nimbo de nuestras virtudes asi como el núme­
ro de nuestros correligionarios. 

La víbora que intenta picaren nuestros za­
patos se contentará con lamer la suela. Y ellos 
no son víboras, son babosas. 

Nuestros adversarios, ó mejor dicho, los 
adversarios del pueblo, no creen en el día de 
la reivindicación. Descansan á la sombra de 
su amo, que es el único á quien no sorprende­
rá la desgracia. Ellos, los mentecatos, viven 
tranquilos, con esa tranquilidad que da la 
ignorancia. 

Bien es copiar aquí lo que dice Goya en 
uno de sus caprichos: «El que no reflexiona 
sobre la instabilidad de la fortuna duerme 
tranquilo, rodeado de peligros; ni *abe evitar 
el daño que le amenaza ni hay desgracia que 
no le sorprenda». Y el agua fuerte representa 
una losa que va á caer sobre unos individuos 
que descansan... abrazados á su ignorancia. 

Al quinto José Losada le faltan cinco kilos 
de peso para que puedan declararlo soldado. 
Aquí en Rianjo pesó cinco kilos de más. Hay 
una diferencia de diez kilos entre el peso ver­
dadero y el ficticio. 

La báscula que utilizaron para pesar á José 
Losada en Rianjo es de una falsedad asom­

brosa. Sépalo el Sr. Alcalde, pariente y pro­
tector espontáneo de dicho quinto-

Señor Inspector Municipal de Sanidad: 
¿Espera usted otra epidemia variolosa para 
vacunar? 

El director de ¡Alerta! y el de un insignifi­
cante semanario que aquí se publica tuvieron 
el domingo pasado no sé que disputa motiva­
da por diferencias periodísticas. El director 
del semanario insignificante empezd rifiendo 
al director de ¡Alerta? y éste terminó prohi­
biendo al otro que vuelva á ocuparse de las 
muchachas de este pueblo. 

Recuerdo como un escritor que en Madrid 
campaba por sus puños obligó á un mucha­
cho á tomar una copa de coñac y á la media 
hora el escritor tomaba un vaso de leche 
obligado por el muchacho. 

• 
• * 

Dícenme que te olió á cuerno quemado 
aquello de que «no reconocías fronteras». 
Pues, amiguito, lo siento, pero no puedo 
llorar. 

De ese mal rato, tu mismo tuviste la 
culpa. 

¿Quien te obliga á ser veleta? 
¡Los hijosl 
¿Acaso tu sólo eres padre? 
Ya lo saben desde ahora los que quieran 

merecer disculpa por su proceder veleidoso. 
Echen los hijos por delante y todo les será 

perdonado. 
Sin embargo, ni aun en eso tuviste la fortu­

na de ser original. 
Hace tiempo que es la eocorida muletilla 

del que te cazó con señuelo, cual á inocente 
alondra. 

Y es triste que ese sea tu sino. 
Porque de tí eran de esperar más grandes 

cosas. 
Dueño de un regular caudal científico; en 

vigoroso y pleno vivir; cuasi redento de eco­
nómicos agobios ¿qué te obliga á aceptar el 
triste papel de siervo y descender- hasta el dé 
cara canes? 

¿Crees que tan humildes menesteres son 
del agrado del que hasta hace poco fué tu dig­
nísimo y entusiasta protector? | 

¡Vaya, hombre vaya, que nos justas bien! 
MIQUIS. 

Juan fiodríouez le M i 
(CONTINUACIÓN) 

El (loarlo 
Cessando de más sonar 

El tercero que fenesce, 
Pues el caso se me ofresce, 
Del quarto vengo a tractar. 
Muéstrate ser mesurado 
A todos generalmente 
Con alegre continente, 
Si quieres ser bien tractado. 

La mesura hallareys 
En las damas castellanas, 
En especial seuillanas 
Si tractar vos las quereys. 
Los que de aprender ouieren 
De nuevo ser mesurados 
Cedo serán enseñados 
Si de aquestas aprendieren. 

£1 quinto 
Al quint > vengo, diziendo 

U a virtud que cualquier 
Puede bien amado ser 
Esta sola poseyendo. 
Cura por ser esforzado, 
Que los que siguen amor 

Deuen perder el temor, 
Pues es virtud ser osado. 

De solo ser esforzados 
Se vos puede recrescer (1) 
Tanto, que sin conoscer 
Alcanzareys ser amados. 
Mirad como Ector {2\ fué 
Esforzado en la pelea, 
Por do la Pantasílea (3) 
Sin lo ver, le dio su fe. 

El Sexto 
Del quinto mas no se lee, 

De hablar va ya cesando, 
El sexto viene mostrando 
Las virtudes que posee. 
Siempre serás verdadero, 
Que poseyendo tal fama 
Te recibirá tu dama 
De grado por compañero. 

/ ntes quiso fenescer 
Régulo (4) cónsul romano 
En poder dell africano, 
Que la verdad fallescer. 
Pues nuestros antecesores 
Que fueron en otra edad 
Murieron por la verdad, 
Mantenedla vos, señores. 

El Seteno 
El sesto se va dejando 

De más largo razonar, 
Al seteno da lugar 
Que se venga demostrando. 
Trabaja por te traer 
Ricamente con destreza, 
Que el amor con la pobreza 
Mal se puede mantener. 

Mirad bien en cuanto grado 
La riqueza favoresce: 
En la casa donde cresce, 
Del necio haze auisado. 
Assí por el consiguiente 
Donde no le place estar, 
En breue haze tornar 
Al discreto imprudente. 

El Octavo 
Del seteno me despido, 

El octavo comenzando, 
Mi pfocesso acrescentando 
De sciencía fallescido. 
Fuyrás la soledad, 
Benirás en alegría, 
Buscando la compañía 
Perescerá tu voluptad. 

De benir solo, recrescen 
Grandes males sin medida, 
Y la fama destruyda 
Daquellos que lo padescen. 
Tristeza, poco saber, 
Desesperación, olvido, 
Pensamiento desauido (5), 
Causan el seso perder. 

El Noveno 
Eloctauo ya acabado, 

Queriéndose retraer 
El lugar de proponer 
El noueno traspassado. 
Estudioso tú serás 
En obras de gentileza 
Con discreción y destreza. 
De la qual no partirás 

Gentileza hallarás. 
En quien ama lealmente. 

(1) Recrucen ocurrir, suceder, sobrevenir. 
(2) Ector: Héctor, hijo de Priamo, muerto por 

Aquiles en el sitio de Troya. 
(3) Pantasílea: nombre de la fabulosa reina de las 

Amazonas. 
<4) Régulo: Marco Atilio Régulo, nue prisionero de 

los cartagineses, fué por encargo de éstos i ajustar la 
paz con Roma, bajo palabra de volver si no conseguía 
aquélla. El romano excitó á los suyos á la guara, y 
tornó i Car lago, esclavo de su fe, para morir. 

(5) Desanido: extraviado. 




